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INTRODUCCIÓN

 

En un contexto nacional e internacional atravesado por múltiples crisis, donde los ataques se profundizan desde el poder hegemónico global nacionalista, autoritario, negacionista, patriarcal, colonialista e imperialista contra los valores que expresan tanto la diversidad cultural y natural, como la democracia y la ciudadanía ampliada y radical que defendemos, son evidentes y cada vez mayores las injusticias anti ambientales, vistas desde múltiples escalas, tanto espaciales, como temporales, políticas, ideológicas, académicas, investigativas, epistemológicas y ontológicas. 

Por ello, nos comprometimos con un ejercicio investigativo que diera cuenta de qué ha pasado y está pasando, y seguramente se reproduzca en el futuro respecto de las relaciones que se establecen entre los humanos y de estos con los ecosistemas, las territorialidades y las múltiples redes de la vida que habitan. Este escrito hace parte del informe final del producto investigativo al que me comprometí con la Universidad en mi año sabático (octubre 28 de 2024 a octubre 27 de 2025), el cual trata de sintetizar una versión propia de la historia del Derecho Ambiental en Colombia y el mundo.

Comprendiendo que existen muchas formas, enfoques y visiones para dar cuenta de cómo ha sido el surgimiento, desarrollo y estado actual del Derecho Ambiental en nuestro país, Latinoamérica y el mundo, trataremos de exponer algunas posibilidades de enunciación, precisando cómo es común que lo leído es el resultado de una historia ecosistémica y humana contada mayoritariamente por humanos que poco conocen la historia natural de la Naturaleza; historia natural usualmente sesgada, sectorizada y parcelada, con el fin de justificar y fundamentar diversas formas de apropiación injusta de los elementos y componentes del Ambiente o Naturaleza. 

En todo caso, es importante precisar, como indica Escobar (2010), que la naturaleza es “culturalmente construida” y:

La historia sugiere que hay una interconexión profunda entre niveles o dominios de lo real: biofísico, humano y sobrenatural. También evidencia la imbricación de la naturaleza con nuestro conocimiento y significaciones de ella. Nosotros, los modernos, tendemos a pasar por alto este hecho: la naturaleza es una cosa, externa a nosotros, y nuestro conocimiento de ella, sobre todo nuestro conocimiento científico, es otra cosa. Por esto es que una de las preguntas reiterativas de la mayoría de los modernos es “¿qué es la naturaleza?” y lo hemos hecho sin mucha ansiedad, esperando llegar a una respuesta inequívoca. 

El autor desarrolla una variedad de epistemologías de la Naturaleza, más allá de los discursos hegemónicos, que reconocen prácticas alternativas, realismos y constructivismos.

Al reconocer que las culturas a lo largo de la historia han tratado de justificar y argumentar sobre su quehacer, cada una de ellas da razones y argumentos jurídicos, políticos, éticos, filosóficos, morales, religiosos o de cualquier otro orden, para legitimar determinadas acciones con el objeto de ser aceptadas por otros seres humanos y culturas, tanto por sus contemporáneos como por aquellos que construirán y, a la vez, escribirán la historia futura.

Tal historia Ambiental (tanto natural como cultural) presenta diversos momentos de conquista, colonización y prácticas imperiales de despojo y apropiación injusta. Dentro de las razones de esa historia encontramos una multiplicidad de determinismos, como los biológicos, geográficos, climáticos, territoriales, epistémicos, raciales, étnicos, de género, de clase, económicos o culturales, los cuales hoy, a pesar de ser considerados como poco científicos, siguen siendo los nuevos mitos o fábulas que anuncian, pregonan o fundamentan las acciones negativas de los humanos, que han comprometido a las generaciones pasadas, presentes y futuras tanto de humanos como de otros seres de la Naturaleza. 

Nos parece pertinente el concepto de Castro (2000 y 2024, p. 1), quien precisa que la historia ambiental es:

[...] aquella que hace del ambiente su objeto de estudio. Ese objeto es asumido como el producto de las interacciones entre la especie humana y sus entornos naturales mediante procesos de trabajo socialmente organizados, y de las consecuencias de esas interacciones para ambas partes a lo largo del tiempo.

Además, asegura que esta se encuentra “en curso de convertirse en la historia natural de la especie humana” (Castro, 2024, p. 1); pero, en cualquier caso, nosotros precisamos que no hay que olvidar que los entornos naturales, o ecosistemas, y el ambiente en general eran ya sujetos de derecho al ser sacralizados desde hace milenios, y no solo desde las últimas décadas, cuando la teoría liberal del derecho empieza a aceptarlos como sujetos, tanto en normas como en decisiones de jueces y enfoques teóricos.

Para lograr superar tales acciones negativas y avanzar a la dignidad ambiental en estricto sentido, la academia universitaria, que ha sido funcional mayoritariamente para la destrucción de la dignidad humana y ecosistémica, podría avanzar en transformaciones radicales y, para ello, no lo hará sola o encerrada, sino abierta a los diversos saberes y conocimientos colectivos e individuales que piensan desde lo común, lo diverso, lo público, lo de todas y todos. 

Hemos agrupado en cuatro capítulos nuestro informe de investigación. En el primero se destacan los elementos básicos de una historia Ambiental del mundo; en el segundo, los principales desarrollos de la historia del Derecho Ambiental, como un componente central de la historia Ambiental; en el tercero presentamos algunos debates actuales de las principales expresiones del Derecho Ambiental en su historia más reciente del último cuarto de siglo1 y; en el cuarto, desde nuestras vivencias personales, presentamos un corto anecdotario de nuestra relación directa con la historia Ambiental. Después de las conclusiones, presentamos unos anexos que dan cuenta de discursos alternos, prácticas y acciones a favor de la protección ambiental.


 

HISTORIA AMBIENTAL: ALGUNAS CONSIDERACIONES INICIALES

 

La historia del Derecho no puede desconocer también la historia de la Naturaleza (tanto la natural como la cultural2), ya que el ser humano ha dado cuenta de lo que es ella (la historia biológica, ecosistémica y sus interrelaciones), así como lo que los humanos hemos creído que debería ser.

Historia, tradición, memoria y pasado, son asuntos muy relevantes en el mundo del Derecho. Sunstein (1995), en su texto “The Idea of a Useable Past” o “La idea de un pasado utilizable”, al debatir sobre la distinción entre el rol de historiadores y abogados constitucionalistas, indica que escribir sobre cuestiones históricas constitucionales se hace desde algún punto y no desde ninguna parte; por tanto, no se debe reducir al abogado constitucionalista a un mero defensor, sino que se debería ver como alguien que hace una interpretación de los acontecimientos constitucionales. 

Como quiera que soy jurista —y no solo abogado— constitucionalista, que analiza ciertos hechos, momentos, acciones, registros normativos, decisiones jurisprudenciales, análisis de enfoques teóricos y una comprensión de la historia del Derecho como uno de los componentes centrales del Derecho como disciplina del conocimiento humano, probablemente no acepte algunas interpretaciones reduccionistas del papel que desempeñamos quienes nos movemos en la academia, haciendo docencia, investigación y extensión como servicio a la sociedad.

Como estudiante y profesor de la Universidad Nacional de Colombia, he abordado estos tres ejes de la misión académica desde un espíritu crítico que analiza la realidad para encontrar los vínculos y las desconexiones que las ideas y prácticas culturales concretas envían sobre lo que denominan N(n)aturaleza o A(a)mbiente, sea con mayúsculas o minúsculas.

La gestación, fundación en 2003 y crecimiento del Grupo de Investigación en Derechos Colectivos y Ambientales-GIDCA ha sido uno de los momentos más interesantes y fructíferos de mi vida académica, pues me ha permitido insistir con mayor vigor en la necesaria reconexión del quehacer universitario para devolverle a la sociedad todo el apoyo brindado. Tales conexiones desde la extensión universitaria hacen parte del vínculo concreto que he realizado durante cuatro décadas de mi vida y que deseo mantener, acompañando y apoyando a sociedades, pueblos y comunidades puestas históricamente en graves circunstancias de vulnerabilidad. Además, en la escritura de este texto que se da en el momento en el que se está cumpliendo el primer cuarto del siglo xxi, nos movemos en un activismo constitucional a favor de aquellos que no cuentan con alguien que los defienda o apoye y, para ello, se requieren interpretaciones situadas y contextuales que traten de leer el Derecho en una perspectiva más amplia y compleja. 

Es importante recordar que el historiador y crítico literario Brooks (1918) creó el concepto de Usable Past o “pasado utilizable”, como una especie de invención, adaptación o mirada retrospectiva del pasado, que contiene un conjunto de referentes históricos reescritos selectivamente, los cuales rememoran y pueden ser útiles, relevantes y ayuden a orientar la memoria colectiva y lo que podría denominarse el pensamiento y la historia de una nación, contrastando aquella, que como la estadounidense a comienzos del siglo xx, no era tan relevante como la historia europea.

Es pertinente destacar ciertos conceptos y elementos de la historia del Derecho Constitucional, especialmente, cuando exigencias de luchas persistentes desde los desposeídos se plasman en ideas que no deberían quedarse únicamente en retórica, como pareciera que es el mandato de la Constitución Política de Colombia de 1991, que se expresó en su ­artículo 2° sobre los fines del Estado: 

[...] servir a la comunidad; promover la prosperidad general; garantizar la efectividad de los principios, derechos y deberes; facilitar la participación de todas y todos en las decisiones que les afectan y en la vida económica, política, administrativa y cultural de la nación; defender la independencia nacional y mantener la integridad territorial; asegurar la convivencia pacífica y; asegurar la vigencia de un orden justo y; por lo anterior, las autoridades están instituidas para proteger a todas las personas residentes en Colombia, en su vida, honra, bienes, creencias y demás derechos y libertades y; para asegurar el cumplimiento de los deberes sociales del Estado y de los particulares. (Const., 1991, art. 2) 

Los anteriores fines se complementan a lo largo y ancho del articulado constitucional, incluido lo indicado por la norma contenida en el artículo 365 donde, entre otros:

[...] los servicios públicos son inherentes a la finalidad social del Estado. Es deber del Estado asegurar su prestación eficiente a todos los habitantes del territorio nacional y; en el artículo 366, donde, el bienestar general y el mejoramiento de la calidad de vida de la población son finalidades sociales del Estado. Será objetivo fundamental de su actividad la solución de las necesidades insatisfechas de salud, educación, saneamiento ambiental y agua potable [...]. (Const., 1991, art. 365)

Identificar y analizar el o los porqués de las dificultades para que lo dicho por la norma constitucional se cumpla o no, parcial o totalmente, en qué niveles, a favor de quiénes y por qué, no solo nos indica la eficacia o ineficacia normativa, que nunca será total, sino parcial. También muestra que, mayoritariamente, dicha norma está dispuesta al servicio de los poderes fácticos e históricamente situados arriba, pero casi nunca con criterios de sostenibilidad y razonabilidad. Esto debido a que, en primer lugar, la historia Ambiental es también la historia de las prácticas y de los conceptos que los seres humanos construimos alrededor de las formas como creemos que deberíamos relacionarnos con los elementos de la naturaleza y con otros seres humanos, que casi siempre pasan por acuerdos y de­sacuerdos políticos, normativos, jurisprudenciales y/o doctrinales. 

La historia Ambiental también es una historia del metabolismo ambiental, tanto el ecosistémico como el social/cultural, como se indica en Ortiz Báez (2024). Como lo expresan Infante-Amate et al. (2017, p. 138), desde que, a comienzos de los años sesenta del siglo pasado, la mayoría de la extracción, transformación, comercio y consumo tuvo que ver con los elementos naturales que Occidente llama abióticos, estos se volvieron trascendentales para las sociedades tradicionales étnicas y campesinas rurales, que casi no los usan porque los consideran la base natural que soporta la vida y no pueden ser manipulados (Weyasa, 1994). Sin embargo, para el metabolismo anti ambiental —tanto de la cultura como de los ecosistemas y sus redes de la vida— de la era industrial contemporánea, estos son el centro de atención del neoextractivismo, la depredación y la contaminación androcéntrica de la era del capitaloceno actual. Por ello, es adecuado resaltar la visión del papel de los hermanos mayores de las sociedades tradicionales en el mundo precolombino y, hasta hoy, guardianas y protectoras del mundo frente a amenazas y ataques concretos de los otros mundos: el moderno, occidental, androcéntrico y capitalista, del que conocen bien sus formas y prácticas de actuación directas y veladas.

Decir algo pertinente sobre la historia del Derecho no es ni será fácil. Aquí puede ser oportuno presentar a Scott (2000, citado en Langebaek, 2021, p. 2), quien indica que:

La historia del campesinado la escriben los citadinos. La historia de los nómadas la escriben los sedentarios. La historia de los cazadores-recolectores la escriben los agricultores. La historia de los pueblos sin Estado la escriben los escribas de las cortes. Todas pueden encontrarse en el catálogo bajo “Historias de bárbaros”.

Esto, en nuestro ejercicio académico e investigativo, lo identificamos como fundamentación material negativa, donde terceros dicen o escriben sobre la historia para negar derechos, afirmando que los protegen o los defienden, cuando mayoritariamente no es más que la excusa para apropiarse de algo que no es de ellos, sino que pertenece a otros, muchos o todas y todos.

Una manera práctica y general de establecer contenidos alrededor de la historia del Derecho Ambiental parte de destacar algunas visiones, perspectivas y momentos claves en el surgimiento y desarrollo de algunas situaciones y hechos relevantes en el mundo del Derecho; esto sin recurrir a reduccionismos meramente normativos o de decisiones de los jueces, los cuales son muy importantes, ya que dan cuenta de algunos de los resultados asociados a las consagraciones normativas de carácter legal o jurisprudencial, pero no los únicos a ser tenidos en cuenta, pues el Derecho debe ser visto integralmente en perspectiva Ambiental.

Una primera aproximación podría formular dos grandes perspectivas en la historia del Derecho Ambiental, una de ellas es el tiempo premoderno, donde la Naturaleza era vista como sujeto. En este período, especialmente en la antigüedad y hasta el medioevo, se construyó la primera norma por los humanos, que, teniendo en cuenta, nuestro enfoque, debió ser una norma de Derecho Ambiental, como lo desarrollaremos más adelante junto a la denominación de Derecho Ambiental precolombino. 

La segunda perspectiva sería la del tiempo de la modernidad, donde la Naturaleza ha sido considerada mayoritariamente objeto por parte de la teoría liberal del derecho; en esta se podrían encontrar algunos momentos, tales como el higienista, a partir de la formulación de los primeros códigos sanitarios de fines del siglo xix; el patrimonialista, que buscaba proteger determinados recursos naturales con ejemplos como el Código Civil colombiano de 1857 y el Código de Recursos Naturales de 19743; el ecosistémico, como se definió en la Cumbre de Estocolmo de 1972, donde se formula la protección del Ambiente desde una perspectiva diferente, denominada, ecodesarrollo, es decir, un desarrollo económico limitado por la protección de los ecosistemas, pero que no se llevó a cabo en ningún Estado.

Otra fue la del denominado desarrollo sostenible, formulada en la Cumbre de Río de 1992 y este concepto basado en la idea de limitar el desarrollo para que sea sostenible en el largo plazo; no obstante, no pudo ser cumplido al tratarse de una suerte de contradicción en los términos, ya que el desarrollo es entendido como crecimiento económico ilimitado y la sostenibilidad concreta se basa en la idea de establecer límites a las conductas humanas, las estatales y las de las empresas, que, en todo caso, son realizadas por seres humanos. Por tanto, ni se protege el “derecho humano al Ambiente sano” ni se protegen los ecosistemas en un modelo económico donde las grandes empresas nacionales y transnacionales no dirigieron su actividad bajo sistemas de gestión coherentes con niveles de protección formulados, ni por tratados internacionales o por normas constitucionales y legales nacionales. 

Pero, pese a que el ecodesarrollo como el desarrollo sostenible nunca se cumplieron, se formula un nuevo concepto, el de la economía verde, planteado por Naciones Unidas en la Cumbre de Río de 2012 o Río+20, pero que tampoco puede ser verde en la medida que tal propuesta no es más que la generalización de mercantilización de toda la Naturaleza, que acentúa la visión privatizadora del Ambiente en general y de sus elementos y componentes en particular, que dejan de ser protegidos y se convierten en una mercancía a la que se añade un tinte verde, sin tenerlo. Esta es la visión actual dominante y se reconoce como ecocapitalista, la cual hemos conceptualizado como el tiempo del androceno capitalocéntrico. 

Otra opción para escribir la historia del Derecho Ambiental podría ser destacando algunos momentos claves en ciertos períodos de la historia de una región, un país, un continente o el planeta en general. Para el caso colombiano, podría organizarse una historia en cuatro períodos: i) precolombino, ii) colonia, iii) república y iv) tiempos contemporáneos. Aquí se pueden destacar normas específicas, actores claves, conflictos y problemas mayores; formas extractivistas más usadas, grandes hitos contaminadores, etc. En cualquier caso, esta clase de tipologías dan una primera mirada, aunque incompleta, de hechos, conductas, problemas, pedagogías4, actores y formas de uso de la Naturaleza, es decir, tanto de los elementos naturales como del trabajo humano como objetos de la apropiación, el daño o el cuidado, la depredación o la conservación.

La historia de la Naturaleza, en principio, podría sintetizarse en dos grandes momentos: la historia natural de la Tierra y la historia cultural, a partir de la presencia humana y en la cual muchas mujeres y hombres como individuos, pero también diversas culturas a las que pertenecen, han dado sentido y voz ambientalista para la protección de territorios, ecosistemas y redes de vida y humanidad. Este texto trata especialmente del segundo momento, pero sin desconocer y olvidar la dependencia y codependencia5 de lo humano con los elementos naturales.

Además, una historia como esta deberá formular sus contenidos principales incluyendo la tipología de autores que dicen, hacen y definen materialmente el derecho, la política, la economía y todos los demás saberes y poderes no solo formalmente (legislador6, ejecutivo, asambleas constituyentes, jueces7, carácter local, regional o nacional, cortes internacionales), sino para permitir que avance, frene o retroceda la protección de los derechos. 

En este escrito también destacamos el papel del Ambientalismo Popular y la persistencia viva de prácticas y cosmovisiones tradicionales opuestas al capital8, junto con el papel de la academia que hoy enfrenta la vigencia de visiones sectoriales y parciales neoliberales contra las cosmovisiones integrales y sistémicas de las sociedades tradicionales, desde su pensamiento y acción pasada y actual, como una de las alternativas al quehacer para la defensa y protección material de los derechos.

La conjunción de circunstancias ecosistémicas y culturales en ciertos procesos productivos, como el tumba-pudre del pueblo indígena U’wa, concreta la idea de sostenibilidad material de una sociedad que vive de otra manera, por fuera del capitalismo, especialmente si se tiene en cuenta que los colonizadores europeos —primero castellanos, luego españoles y más recientemente mestizos de la república— contribuyeron a una transformación forzada de modelos tradicionales de producción sostenibles. Estos se basaban en un complejo cultural productivo en el que la caza, la recolección, la pesca y la agricultura de subsistencia partían del ­tumba-pudre, del control vertical de los pisos térmicos andinos9 y de la chagra amazónica, entre otras prácticas productivas sostenibles. Estos modelos tradicionales leen adecuadamente y reconocen las potencialidades, capacidades y limitaciones ecosistémicas para establecer una relación empática10 con la Naturaleza (sus ecosistemas y con las diversas otras formas culturales), usando de a poquito y con cuidado la Naturaleza; contrario a como el capital promueve el quehacer: sacar la mayor cantidad posible de recursos naturales (a los que denomina capital natural) y expoliar al capital humano (al que son reducidos los seres humanos), en el menor tiempo posible, para que la acumulación y apropiación sin límites sea el horizonte humano que lleva al abismo.

AMBIENTE Y LA POLISEMIA DEL CONCEPTO

Hay múltiples definiciones de Ambiente y ellas dependen de los enfoques teóricos, mayoritariamente surgidos de la academia, de lo establecido por las normas o por lo dicho por los jueces en sus sentencias. Sin embargo, todas ellas son mayoritariamente sectoriales, parciales y con orientaciones ideológicas privatistas que incorporan solo partes, pedazos, compartimentos, pero casi nunca el todo que lo conforma. 

Es necesario comprender cómo y por qué nos encontramos hoy en donde estamos, de qué manera y cuál debería ser nuestro papel en el Ambiente, la Naturaleza o el Planeta Tierra, teniendo en cuenta el escenario de la policrisis global, pues como expresa Berry (1999, p. 72), existe un deber de la humanidad de superar visiones vigentes y desarrolladas por los colonos europeos a la llegada a otros continentes reducidos solo a recursos para su uso exclusivo, subyugando lo natural y exaltando lo europeo blanco, cristiano y civilizado; pues ello deja de lado la diversidad de la comunidad humana y las múltiples formas de vida de la Tierra, las cuales podrían ahora convertirse en una presencia vital la una para la otra.

Para ello, se deberían recuperar los saberes tradicionales, los cuales pueden convertirse en guía del quehacer para todos los humanos, especialmente porque:

“Nuestro destino futuro depende aún más decisivamente de nuestra capacidad de intimidad en nuestras relaciones entre los seres humanos y la Tierra” y dentro de las instituciones “que deberían guiarnos hacia un futuro viable, la universidad ocupa un lugar especial, ya que imparte todas las profesiones que rigen el quehacer humano. En los últimos siglos, las universidades han apoyado la explotación de la Tierra mediante la enseñanza en diversas profesiones: ciencias, ingeniería, derecho, educación y economía”. (p. 72)

Teniendo en cuenta lo anterior, otra idea necesaria es comprender nuestra existencia en el universo integrado por sujetos y no solo objetos, ya que los problemas y conflictos humanos se podrían resolver fácilmente transformando nuestra capacidad para que el mundo natural pueda sustentarnos como seres vivos con necesidades humanas básicas naturales y espirituales, asunto que cambió en la modernidad y “todas nuestras ciencias y tecnologías, así como todas nuestras instituciones sociales, se vuelven disfuncionales si los sistemas de vida naturales dejan de funcionar”, como afirmó Berry (1999, p. 76).

Desde nuestra posición, comprendemos que tanto el ambiente natural como el ambiente cultural, conforman el Ambiente como un todo, síntesis de interacción, especialmente por la acción humana transformadora positiva o negativa sobre los ecosistemas y redes de la vida y los elementos o componentes que en ellos se encuentran.

Según Odum (1997, p. 25), el ecosistema es una unidad funcional básica que incluye tanto a los organismos como el medio abiótico, donde la energía es su principal función impulsora. Por su parte, la bioesfera es el conjunto de todos los ecosistemas de la Tierra que funcionan juntos en una escala global. No se debe confundir ecosistema con ecología, pues esta última se refiere a la disciplina encargada del estudio de la estructura y función de la Naturaleza.

Usualmente, las definiciones son vagas, tal como nos recuerda Pardy (1996, p. 68), y se confunde Ambiente, que es el todo, con sus partes o componentes, que son los ecosistemas y las culturas. En otros casos se asimila, equivocadamente, a la ecología, que es una disciplina del conocimiento humano (como lo es el derecho, la física, la biología, la sociología, la historia, la geografía, la química, etc.) encargada de estudiar la manera como interaccionan los seres vivos con su entorno; por tanto, no hay que confundir el Ambiente con una o varias disciplinas que lo estudian.

Entendemos por Naturaleza (con mayúsculas) el conjunto de todo lo que existe, diferente a la naturaleza (con minúsculas) que es el conjunto de los ecosistemas naturales; teniendo en cuenta que desde hace cientos de miles de años, con la evolución de los homínidos, se produjo cultura, los ecosistemas inician un proceso de transformación en el que ninguna otra especie ha influido de la manera como los humanos lo han hecho en ella. En este escrito usamos como palabras sinónimas, Naturaleza, Ambiente y Planeta Tierra. Cuando usemos la palabra naturaleza, nos estaremos refiriendo a elementos y componentes naturales del Ambiente o Naturaleza, como se puede ver en la figura 1.

FIGURA 1. Ambiente–Naturaleza 
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Fuente: elaboración propia

 

Las visiones sobre el Ambiente o Naturaleza son múltiples, pero pueden ser sintetizadas en dos grandes concepciones que tenemos los humanos sobre lo que creemos que es o no lo que existe: visiones sectoriales y visiones integrales o sistémicas. 

Distinguir las visiones parceladas, simplificadoras y sectoriales de las visiones sistémicas e integrales, complejas, procesuales e interdependientes, permite identificar las diferencias sustantivas entre Ambiente y medio ambiente; crisis climática y cambio climático; elementos naturales y recursos naturales; economía y crematística; funciones naturales ecosistémicas y servicios ecosistémicos, nivel de vida y calidad de vida, por ejemplo. Esto es porque de tales visiones depende la manera como el legislador produce normas, se toman decisiones por el ejecutivo, se decide sobre los derechos de los sujetos por parte de los jueces y los organismos de control toman una u otra posición para cumplir los mandatos constitucionales y legales que les han sido encomendados. 

Como lo hemos expresado en múltiples escenarios, son diversas las razones por las cuales desde el Derecho Ambiental no deberíamos usar el concepto medio ambiente, salvo que se den las explicaciones precisas sobre ello. En primer lugar, no es adecuado usar tal concepto porque:


	en ningún lugar de la Constitución Política de Colombia de 1991 aparece ese concepto, pues los constituyentes garantizaron que lo que se protegiera fuera el Ambiente en su totalidad, es decir, tanto la diversidad natural como la cultural, como lo expresan claramente las normas contenidas en los artículos 7° y 8°; 

	la referencia a medio ambiente remite solo a la mitad y no a la totalidad y completitud de algo y, ello es así, pues muchos consideran que solo se debería proteger la mitad, solo una parte o un pedazo del Ambiente, como lo han defendido ciertos ecologismos desde la visión sectorial y liberal del derecho; 

	quienes acostumbran a usar el concepto reduccionista de medio ambiente no les faltan razones para hacerlo, pues hay cierta coherencia con la idea de reducir el Ambiente a un medio, o a su sinónimo, la palabra instrumento, que se entendería, entonces, como un objeto útil para satisfacer los fines egoístas y deseos y preferencias de solo unos cuantos humanos y, a esa parte o pedazo del medio ambiente, la denominan de manera parcelada, aunque precisa según su visión, recursos naturales y; 

	no menos importante, hablar de medio ambiente desde el punto de vista lingüístico es tautológico o redundante, pues en el castellano una de las acepciones de medio sirve como sinónimo de Ambiente.



Sobre diferencias entre lo integral respecto de lo sectorial y, a manera de ejemplo, podemos indicar unas primeras distinciones en la siguiente tabla:

TABLA 1. Algunas distinciones entre visiones integrales y sectoriales



	
Integral


	
Sectorial





	
Ambiente


	
Medio ambiente





	
Elementos naturales/componentes naturales


	
Recursos naturales





	
Funciones naturales


	
Servicios ecológicos, servicios ecosistémicos





	
Valoración ambiental multicriterio


	
Valoración crematística reduccionista, poner precio ($) a los recursos naturales





	
Adaptados


	
Desadaptados del cambio climático





	
Economía


	
Crematística





	
Sostenibilidad


	
Desarrollo sostenible





	
Responsabilidad Ambiental


	
Responsabilidad social empresarial





	
Lo ecosistémico


	
Lo ecológico





	
Ordenamiento Ambiental del territorio


	
Desorden territorial





	
Lo cultural


	
Lo socioambiental, como si lo social estuviera por fuera del Ambiente





	
Ecosistemas esenciales para la vida


	
Capital natural





	
Culturas relevantes para la sostenibilidad


	
Capital humano





	
Lo vital


	
Lo estratégico





	
Lo Ambiental constitucional


	
Lo legal formal





	
Determinantes Ambientales (naturales y culturales)


	
Determinantes ecológicos





	
Lo legítimo y justo


	
Lo formal legal/injusto, lo torcido, la trampa







Fuente: elaboración propia

 

En primer lugar, y de manera hegemónica, persiste la visión medioambientalista, que considera que el Ambiente o la Naturaleza son meros pedazos, parcelas, segmentos, compartimientos o estancos totalmente separados, donde solo se habla de mitades. Por otro lado, separados de la otra mitad, estarán los recursos naturales y el ser humano11 como individuo, a quien se ha conceptualizado también como recursos humanos, capital humano o capital cultural.

Tal como lo hemos expresado en diversos textos publicados en libros y revistas12 y enseñado en clases de pregrado y posgrado, así como en nuestras presentaciones en seminarios, congresos y foros desde 1997, el concepto de Ambiente es diverso, dependiendo de los enfoques teóricos o las visiones del mundo y de la vida desde múltiples disciplinas del conocimiento humano, ya sean religiosas, éticas, filosóficas, jurídicas, políticas, geográficas, históricas, económicas, físicas, biológicas, ecológicas, geológicas, sociológicas o antropológicas, entre otras.

En el mundo del Derecho, el concepto de Ambiente mayoritariamente pasa por consagraciones normativas y formulaciones de política, decisiones jurisprudenciales y enfoques teóricos. El Ambiente ha sido definido de diversas maneras13, pero algunas de sus principales acepciones tienen que ver con definiciones, tales como:


	Conjunción de diversidad natural y cultural, como lo expresa la Constitución Política de Colombia de 1991 en sus artículos 7° y 8°.

	Naturaleza (con mayúsculas), o el conjunto de todo lo que existe. Esta, quizá, es la primera visión sobre la denominación de Ambiente, presente en todas las culturas desde tiempos muy antiguos. 

	naturaleza (con minúsculas) como lo que existe sin intervención humana, algo así como la parte natural de la Naturaleza en Savater (1996, p. 256)14. 

	Madre Tierra, como lo expresan la mayoría de las sociedades tradicionales15 en todos los continentes, como el todo o conjunto integrado o compuesto por dos grandes subsistemas, los ecosistemas y los seres humanos organizados y pertenecientes a culturas específicas; ella es Madre, al dar la vida, es Maestra y es Sagrada.

	Pacha Mama, en la expresión andina de los Pueblos Indígenas Quechua y Aymara, en Suramérica, similar al concepto de Naturaleza con mayúsculas, la cual es madre, maestra y sagrada.

	Biosfera o escenario de la vida y sistema ordenado de los ecosistemas, según Vernadsky (1926) y Riechmann (1994, p. 99).

	Ecósfera o gran esfera o biósfera, es el componente natural y sus procesos físicos, químicos y biológicos, que ha sido transformada por los humanos para convertirla en el mundo de la tecnosfera, que con su fuerza se impone sobre el mundo natural; ahí, si se afecta a alguno de sus elementos, se afectan todos los demás que la componen, tal como lo expresó Commoner (1973).

	Madre modelo, medida y mentora de la vida. Según la profesora Janine Benyus (1997), la naturaleza puede ser vista y estudiada desde la idea de biomímesis, para comprender la manera como la naturaleza actúa y nos puede servir a los humanos como modelo a imitar. Así mismo, ella puede ser entendida como una medida que permite juzgar la corrección de lo que hacemos, pues con tres mil ochocientos millones de años de evolución16, ella ha aprendido y sabe qué funciona, qué es apropiado y qué perdura. Ella es maestra y mentora, no solo para extraer, sino especialmente para aprender de ella.

	Gaia o el mayor ser vivo autónomo de las decisiones humanas, ser complejo que contiene y fomenta condiciones adecuadas para el mantenimiento de la biosfera y, como tal, actúa como un sistema donde la vida, que es su característica central, está basada en la autorregulación de condiciones esenciales para que sea un sistema autorregulado y que tiende al equilibrio (homeóstasis), tal como lo expresó Lovelock (1985)17.

	Tierra, ser total vivo y Madre Naturaleza, en palabras de Vandana Shiva (1995), física pura y ecologista de la India. Ella se ha dedicado a defender sociedades tradicionales en su país y hoy, quizá, una de las activistas del sur global de mayor renombre.

	Casa común, como indicó el papa Francisco (2015) en Laudato Si, la cual requiere nuestra especial atención y cuidado para contribuir a resolver los problemas que se han generado contra ella en los últimos tiempos, aunque nosotros preferimos el concepto de Hogar Común18. 

	Patrimonio común19, según lo define el artículo 1.° del Código de Recursos Naturales, Decreto Ley 2811 de 1974, no nos dice qué es el Ambiente, sino de quién es el Ambiente, es decir, nos habla de una teoría de propiedad sobre el ambiente.

	Entorno vital “del ser humano, necesario para su sobrevivencia” según lo afirmado por la Corte Constitucional en su Sentencia C-189 de 2006, visión un tanto reduccionista y sectorial que sitúa al ser humano por fuera del Ambiente, pues se entiende como entorno, algo que rodea a los seres humanos.

	Sistema dinámico, “definido por las interacciones físicas, biológicas, sociales y culturales, percibidas o no, entre los seres humanos y los demás seres vivientes y todos los elementos del medio en el cual se desenvuelven, bien que estos elementos sean de carácter natural o sean transformados o creados20 por el hombre21”, según la Política de Educación Ambiental (2002) formulada por el Ministerio de Ambiente y el Ministerio de Educación de Colombia. 

	Sistema resultado de la relación entre ecosistema/cultura, como lo expresa Ángel Maya (1996, p. 116), es decir, el mundo natural y los seres humanos como integrantes de una cultura concreta; tal concepto incluye tanto esos dos elementos del sistema (los ecosistemas y los humanos desde sus culturas específicas), más las múltiples relaciones que se dan entre esos dos subsistemas22.

	Resultado de interacciones entre los sistemas biofísico y cultural se refiere a “la forma de representarnos el resultado de las interacciones entre el sistema biofísico y el sistema cultural que han implicado históricamente diferentes tipos de configuración estructural”, como indica González (1997, p. 15). Para este gran maestro ambientalista, antropólogo, geógrafo y filósofo, la dinámica de las relaciones entre las poblaciones humanas sobre sus ecosistemas y los de otras sociedades es generadora de una serie de caminos adaptativos específicos que se puede denominar como cultura y, por tanto, ellos son rasgos distintivos de cada cultura.

	naturaleza es entendida como red de la vida en la expresión de Humboldt (1807, p. 39), una pertinente visión ambientalista de comienzos del siglo xix formulada por este pensador alemán con ocasión de su recorrido por los Andes tropicales de la Nueva Granada.

	Kerá Shikará es la cuna, origen y fuente de la vida aquí y en muchos lugares del universo, como lo expresaba Weyasa, Werjayá23 mayor del Pueblo U’wa en 1993.

	Objeto es una cosa a ser usada (cantera de recursos y botadero de desechos), desde teorías privatistas liberales, como reduccionismo ampliado en la modernidad, desconociendo la complejidad, integralidad, interdependencias, globalidad y sistemicidad24 tanto funciones naturales a otros elementos de la naturaleza y a los seres humanos para la satisfacción de sus necesidades básicas, como los servicios ecosistémicos a los seres humanos y culturas, más allá de las necesidades básicas.

	Sujeto es la visión organicista en la idea de sujeto de derechos en las culturas tradicionales desde hace milenios y que empieza a ser reconocida por el derecho contemporáneo, tanto por legisladores (Parlamento de Nueva Zelanda con el Río Whanganui; el ejecutivo Tamaqua–Pensilvania y Lafayette–Colorado en Estados Unidos; México D. F. en los Estados Unidos Mexicanos), o los jueces (como en los casos de la cuenca del Río Atrato por parte de la Corte Constitucional de Colombia, del bosque amazónico colombiano por la Corte Suprema de Justicia o los ríos Magdalena, Cauca, el Parque Natural Los Nevados por el Tribunal de Ibagué, entre otros).

	Bien común: es la figura jurídica sobre el todo en cabeza de todos, como lo expresamos en textos sobre apropiación injustificada de lo común y los bienes comunes25. 

	Sistema, según Bertalanffy (1969), está integrado por múltiples elementos que interactúan y se comportan como un todo; por tanto, para comprender un sistema debe ser estudiado globalmente y teniendo en cuenta las interdependencias entre sus componentes o partes.

	Gran sistema Planeta Tierra, nuestro hogar común o como el conjunto de interrelaciones dinámicas entre los dos grandes subsistemas que lo conforman, los ecosistemas y las culturas que los habitan, desde sus múltiples interacciones, dependencias y codependencias, según se expresa en Mesa Cuadros (2019, p. 95).

	Recurso natural hace referencia a los sectores, pedazos, parcelas para usar y desechar, formulados como base del pensamiento moderno reduccionista de los elementos o componentes de los ecosistemas, tales como las aguas, el aire, los suelos, la flora o la fauna, para acceder, extraer y comercializar en el mercado. Basado en el pensamiento moderno cortoplacista, los recursos naturales26 han sido, además, distinguidos entre renovables (cultivos) y no renovables (minerales, hidrocarburos, suelos, aire, aguas, flora y fauna silvestres), cuya definición tiene que ver, principalmente, con los tiempos que requiere su formación y regeneración (inexistente, corta, larga), en ocasiones sin tener en cuenta que los usos y transformaciones inadecuadas generan serios problemas y conflictos anti ambientales asociados a su disminución, agotamiento y extinción27. 

	Medio de vida se refiere a los componentes al servicio del ser humano, específicamente en sociedades rurales y agrarias tradicionales28, para satisfacer sus necesidades básicas fundamentales, tanto naturales como culturales; en particular las aguas, los suelos, los animales y vegetales (fauna y flora silvestres), de la cual, además de ser el alimento, del bosque se obtienen las medicinas, así como los materiales para la vivienda y otros elementos de cultura material para el hogar y para los intercambios. 

	Paisaje es aquello que se puede apreciar, admirar como paisaje (naturalismo, romanticismo y ecopaisajismo). Esta fue una de las principales visiones sobre el ambiente o naturaleza en el siglo xix, tanto en Europa como en Norteamérica y que, posteriormente, dio origen al preservacionismo (el mundo sin los humanos empobrecidos), ya que, pasadas las guerras napoleónicas y la relativa paz en Europa occidental, los ricos se daban el lujo de viajar a otros países, en particular a zonas de montañas de los Alpes suizos, austríacos, bávaros, franceses o italianos. 



En ese contexto, los ricos viajaban con sus familias, amigos, criados y uno que otro poeta o escritor; estos últimos empezaron a resaltar las bellezas paisajísticas de las montañas, los bosques, las aves y otros animales de la región. Cuando regresan a sus países, cuentan esos hallazgos por medio de poemas o novelas, mientras que en sus respectivos países exaltan la naturaleza propia, que, a su vez, da como resultado la actualización de símbolos nacionales, tales como el animal, la flor y el árbol nacionales, el paisaje a rescatar, que requiere estar desocupado de seres humanos pobres o de elementos inadecuados para ser degustados por los ricos (chozas o casas en mal estado, árboles que no dejan ver aquello que el ser humano desea ver, personas harapientas, etc.). 

De un naturalismo propio de grandes imperios (inglés, francés, español, holandés o portugués del siglo xvi al xviii) y los diversos determinismos naturales y culturales que promovieron hacia otras potencias y en las colonias, aparecen nuevas identidades nacionales (Bélgica, Italia y luego Alemania), que se consolidan como Estados/Nación y luego imperios para ir a dominar la naturaleza salvaje en otros continentes; en particular, África (Congo con Bélgica; Etiopía por Italia y Namibia y Tanganika por Alemania).

27. Problema que se debe solucionar por ser complejo, ya que no era posible conocerla y, por ello, se recurre a separarla y segmentarla en pedazos y parcelas, investigarla y tratar de comprenderla. Por supuesto, ello llevó a un conocimiento desconectado de cómo funcionan esos elementos, pues en la naturaleza las interconexiones, dependencias y codependencias entre los múltiples elementos del sistema, son parte de cómo ella funciona naturalmente; por ejemplo, bosques sin animales silvestres (aves, insectos y mamíferos concretos que contribuyan a polinizar y distribuir semillas, al consumir los frutos del bosque como su alimento o controlar alguna otra especie) hacen imposible la diversidad biológica y la replicación de la vida de tal manera. 

28. Holos es la interacción seres humanos (cultura) y ecosistemas. Desde que los humanos desarrollaron cultura fueron comprendiendo la íntima relación y su dependencia de los elementos naturales que integran los ecosistemas (aguas, aire, plantas, animales, suelos, etc., y sus múltiples expresiones —lluvias, tormentas, sequías, vientos, clima—) les llevaron a formular caminos de relación y comprensión diferentes y, por ello, la diversidad cultural se basa, mayoritariamente, en las maneras en las que ellas se relacionan con los elementos de la naturaleza natural. Por ejemplo, las culturas hidráulicas en el antiguo Egipto con las crecidas, inundaciones y sequías en el Río Nilo; los babilonios, asirios y caldeos con el Tigris y el Éufrates; los han con el Río Amarillo y el Yangtzé; los Zenúes con el Río Sinú, o los conocimientos profundos sobre el fenómeno del Niño que la sociedad Chimú desarrolló durante más de siete siglos (desde el siglo vii antes de la era moderna) en la costa desértica peruana, llegando a Chan Chan, la ciudad de barro y ladrillo más grande en este continente, cerca de Trujillo.

29. Visión trascendental. Según Emerson (1836), la naturaleza sirve como fuente de belleza, lenguaje y disciplina, proponiendo la inmersión solitaria como el camino para la conexión espiritual con el universo, para interpretar su simbolismo. Este autor tiene un papel importante en el paisajismo, el ecoromanticismo y el preservacionismo.

30. Planeta Aqua es la comprensión de ambiente desde el concepto de Rifkin (2024) destacando cómo la hidrosfera, que sustenta la vida en la Tierra, reacciona ante el calentamiento global con lluvias torrenciales, megahuracanes y tifones devastadores, sequías catastróficas, megaincendios forestales, olas de calor, que devastan ecosistemas y ponen a la humanidad en condiciones extremas y a otros seres de la naturaleza hacia nuevas extinciones.

De la misma manera que existe una multiplicidad de posibilidades de conceptualizar el Ambiente o Naturaleza, lo mismo sucede cuando tratamos de definir uno de sus elementos o componentes; así, por ejemplo, podemos conceptualizar las aguas como un:


	compuesto químico: H2O, solidaridad atómica29 entre dos átomos de hidrógeno y uno de oxígeno;

	mineral: con propiedades naturales y físicas, como ser en estado puro, inodora, incolora e insípida y con la capacidad de existir de forma natural en tres estados (sólido, líquido y gaseoso);

	bien privado: que se compra y se vende; 

	recurso natural: ser apropiado e intercambiado;

	bien público: debe ser protegido y cuidado por el Estado;

	bien común: con ciclos naturales y culturales;

	fuente de vida: como líquido vital que alimenta al que está por nacer para seguir tejiendo la vida desde el agua, en voces de mujeres de sociedades tradicionales;

	componente: central del mínimo vital;

	satisfactor: de un derecho fundamental;

	agente político: como eje central de las luchas de pueblos y comunidades por la justicia hídrica, contenido central de la Justicia Ambiental30. 

	sujeto de derechos: como ha indicado la jurisprudencia en Colombia, respecto del Río Atrato y su cuenca, Río Cauca, Río Magdalena, Río Combeima, etc.31.



La defensa alrededor de las aguas y el reclamo de soberanía hídrica frente a la avanzada neoliberal para la privatización de las aguas, los acueductos comunitarios surgen por una serie de movimientos alrededor del mundo, en particular por sectores sociales populares rurales y urbanos que no cuentan con los medios para acceder con dignidad al preciado líquido, menos cuando los precios se incrementan o cuando se prohíbe, como pasó en Cochabamba, Bolivia. Allí, captar el agua lluvia se prohibió, como quizás una de las mayores expresiones del cinismo, la avaricia y el despojo que empresas trasnacionales con gran poder ejercieron sobre el sur global. Los movimientos populares por las aguas dieron cuenta de la fuerza movilizadora, enfrentaron los retos de los ataques de fuerzas estatales y empresariales privadas y lograron en muchas partes frenar esa dinámica injusta, defendiendo el derecho de acceder al mínimo vital del agua y el reconocimiento de las prácticas comunitarias de captación y distribución.

Los ataques a las aguas han sido múltiples: derrames o usos permanentes como cloacas32 y depósitos de basuras, instrumentalización como arma de guerra (destruir diques, canales y depósitos de aguas) e incluso daños y obstaculizaciones a las formas en que se han usado para hacer de ella un bien común. Algunas han sido acciones colectivas para el control de inundaciones, riego con canales de regadío y otras clases de captaciones y almacenamiento, empezando por las zonas donde era más escaso, como nos lo presentó el Código de Hammurabi (1792 y 1750 a. c.) y lo experimentaron las sociedades hidráulicas de China, Mesopotamia y Egipto hace más de dos mil años; las aguas comunes de la huerta valenciana y murciana en España desde la baja Edad Media, las sociedades amazónicas de hace más de diez siglos, los Zenúes del Río Sinú en la costa caribe colombiana de hace nueve siglos y el gobierno actual de Colombia ­(2022-2026), cuyo Plan de Desarrollo ha estado orientado al cuidado de este elemento natural, fuente de la vida. 

HISTORIA NATURAL Y ALGUNAS DE SUS LEYES

Ante tal diversidad de conceptos sobre el Ambiente o la Naturaleza y de sus elementos y componentes33, la historia Ambiental también deberá dar cuenta de esa diversidad; por tanto, deberá indicar la historia de la evolución de la vida (historia de la naturaleza) como historia de la acción humana sobre la naturaleza (historia de la cultura). Aquí ponemos el énfasis en la historia de los seres humanos y su accionar sobre la naturaleza y sobre otros seres humanos y culturas.

Dentro de las múltiples precisiones conceptuales que deben ser abordadas, nos enfocaremos en una visión Ambiental en estricto sentido, más allá de lo medioambiental como mero instrumento, para sustituir visiones parceladas, simplificadoras y sectoriales por visiones sistémicas e integrales, complejas, procesuales e interdependientes. Ello es así porque los seres humanos habitamos como individuos y como pertenecientes a culturas específicas, de ahí nuestra visión y relación con los ecosistemas. 

Tal relación se da de múltiples maneras, adecuada, inadecuada, en armonía, depredadora y contaminadora; con cierta horizontalidad o como mera dominación y todas las posibilidades intermedias. En cualquier caso, resulta paradójico que, existiendo críticas frente a la visión moderna liberal de separación y segmentación del mundo y de la vida, algunos autores siguen insistiendo, a la hora de presentar sus trabajos e investigaciones, en continuar hablando desde conceptos parcelados y sectoriales, como medio ambiente, reduccionismos que suponen que hay unos pocos elementos en los ecosistemas o que confunden conceptos claves que tienen significados diversos.

Esta situación ocasiona imprecisiones conceptuales en sus lectores, ya sean estudiantes, agentes de políticas públicas, legisladores, jueces u otros académicos, ya que los conduce a perpetuar visiones sectoriales y parciales del mundo, que desconocen otras formas alternas de comprenderlo; estas no son tomadas en cuenta para resolver problemas y conflictos ambientales, sino que son usadas para exacerbarlos, profundizarlos e incrementar los daños y pasivos ambientales no resueltos que otros, distintos a quienes tomaron las decisiones, tendrán que soportar, incluidas las futuras generaciones de esos otros y otras; sin olvidar que en múltiples ocasiones esas visiones sectoriales y parciales del mundo y de la vida son las que legisladores y jueces retoman y recogen en sus normas y sentencias, respectivamente.

Una perspectiva de historia Ambiental será tanto historia ecosistémica y sus cambios como historia cultural; y sus transformaciones serán tanto por causas naturales (vulcanismo, desertización34, por ejemplo), como por causas culturales y sociales de todo tipo (económicas, políticas, sociales, de la guerra, de los intercambios, crematísticas, etc.)

La historia natural de la Tierra tiene miles de millones de años y continuará, incluso, sin la presencia humana35. En cambio, la historia Ambiental cultural es el resultado de la presencia y acción humana que evolucionó desde hace cerca de un cuarto de millón de años con los primeros prehomínidos y homínidos, cuando se tomaron las primeras decisiones colectivas que llevaron al establecimiento de los primeros límites36 a las conductas que implicaron reflexiones básicas sobre el quehacer humano y las consecuencias negativas asociadas a la disminución, reducción y agotamiento de la especie animal de la cual se vivía.

Una historia tal, también tiene sus propias reglas, las cuales son independientes de lo que los seres humanos hagamos, pensemos o digamos. Tal como indicó Commoner (1973) precisando algunas leyes informales de cómo funciona o actúa la Naturaleza: 


	la Naturaleza sabe lo que hace: los ciclos, sistemas y elementos en la Tierra funcionan de una manera específica y concreta, bajo las propias reglas naturales, sin importar que los seres humanos, posteriormente intervengan en los diversos ecosistemas planetarios. Las sociedades tradicionales, aplicando la idea de biomímesis, han intentado imitar diversos mecanismos de cómo funciona la Naturaleza. 

	Todo está relacionado con todo: los diversos elementos y componentes de la Naturaleza, tanto los ecosistemas junto a lo humano como cultura, están íntimamente interrelacionados y son dependientes y codependientes.



Así, aire, aguas, suelos y subsuelo, bosques y fauna silvestre, los cinco principales elementos de los ecosistemas dependen unos de otros y terminan afectados de manera positiva o negativa junto a otros elementos del ambiente, como la energía, el clima, los asentamientos humanos, el paisaje, el ruido, los residuos, basuras, desechos, desperdicios y todo lo demás producido por los seres humanos en su accionar con la Naturaleza. 

3. Todo va a parar a alguna parte: se precisa que algo que se produzca, genere, introduzca o deseche, siempre irá a algún lugar, ya sea al aire, el suelo o a las aguas; sin embargo, mediante los procesos físicos, químicos y biológicos o de cualquier otro tipo, mediante los cuales funciona el sistema terrestre, tales residuos37, contaminación o desechos no se reciclan o reutilizan38, sino que se degradan, se lavan, se mueven y se disponen en otros elementos naturales, ya sea otros escenarios de la atmósfera, los suelos o las aguas, las plantas o los animales (incluyendo a los humanos), que finalmente terminarán en humedales, alcantarillas, quebradas, ríos y estos a los mares y océanos; es decir, todo va a parar algún día a los océanos.

Como precisa el Código de Recursos Naturales de Colombia (1974) en su artículo 8°, la contaminación es la:

[...] alteración del ambiente con sustancias o formas de energía puestas en él, por actividad humana o de la naturaleza, en cantidades, concentraciones o niveles capaces de interferir el bienestar y la salud de las personas, atentar contra la flora y la fauna, degradar la calidad del ambiente, de los recursos de la nación o de los particulares. Puede ser física, química o biológica. 

Así mismo, define contaminante como “cualquier elemento, combinación de elementos o forma de energía que actual o potencialmente pueda producir alteración ambiental”. 

De igual manera, precisa que dentro de los principales factores que deterioran el ambiente se encuentran,


	contaminación del aire, aguas, suelo y demás recursos naturales;

	degradación, erosión y el revenimiento de suelos y tierras;

	alteraciones nocivas de la topografía;

	alteraciones nocivas del flujo natural de las aguas;

	sedimentación en los cursos y depósitos de agua;

	cambios nocivos del lecho de las aguas;

	extinción o disminución cuantitativa o cualitativa de especies animales o vegetales o de recursos genéticos;

	introducción y propagación de enfermedades y plagas;

	introducción, utilización y transporte de especies animales o vegetales dañinas o de productos de sustancias peligrosas;

	alteración perjudicial o antiestética de paisajes naturales;

	disminución o extinción de fuentes naturales de energía primaria;

	acumulación o disposición inadecuada de residuos, basuras, desechos y desperdicios;

	ruido nocivo;

	uso inadecuado de sustancias peligrosas;

	eutrofización o crecimiento excesivo y anormal de flora en lagos y lagunas;

	concentración de población urbana o rural en condiciones habitacionales que atenten contra el bienestar y la salud.



Uno de los problemas más serios de la contaminación tiene que ver con el incremento paulatino de la cantidad de residuos y basura tecnológica; un ejemplo paradigmático señalado por Gómez-Cotta, Carmen (2019, p. 1) al precisar las normas y acuerdos internacionales, es el de Estados Unidos, que es uno de los mayores exportadores de basura electrónica y el único país desarrollado que no ha ratificado la Convención de Basilea; este es el país que mayor cantidad de residuos electrónicos genera (20 kg por persona, un europeo 17.7 kg, un africano 1.7 kg). La autora agrega: “La cantidad de residuos de aparatos eléctricos y electrónicos (RAEE) que generamos crece vertiginosamente” (p. 1). El Foro Económico Mundial estima que la suma global generada en 2018 alcanzó los 48.5 millones de toneladas (el equivalente a unas 4500 torres Eiffel), cantidad que valora en unos 55 000 millones de euros. ¿Lo más desmoralizador del asunto? Solo el 20 % se recicló debidamente. Es decir, casi 40 millones de toneladas terminaron en vertederos como el de Agbogbloshie39, donde el tratamiento irresponsable de la basura tecnológica provoca daños irreparables en la salud de las personas y los ecosistemas. 

De igual forma, las normas también tienen su destinatario particular, especialmente en continentes, países y regiones habitadas por la población más vulnerabilizada y los territorios y ecosistemas más degradados por el sistema de mal-desarrollo existente. El Convenio de Basilea, que regula el tránsito de desechos peligrosos entre países y prohíbe que los Estados desarrollados envíen estos residuos a países en vías de desarrollo, porque no cuentan con las infraestructuras necesarias para una correcta gestión de reciclaje, hace ineficaz esta norma, especialmente porque los residuos tecnológicos siguen inundando países como Haití, Ghana, Nigeria o India y otros del denominado tercer mundo.

4. Siempre hay un costo cuando se usa la naturaleza: por tanto, hagamos lo que hagamos siempre habrá un déficit en la relación ­materia-energía; por ello, nada es gratis, sino que, así como hay consumo de naturaleza, esta también se desgasta. ­Georgescu-Roegen (1977, p. 787), indica cómo:

Quizá ninguna otra ley ocupa una posición tan singular en la ciencia como la ley de la entropía40. Es la única ley natural que reconoce que aun el mundo material está sujeto a un cambio cualitativo irreversible, a un proceso evolutivo. Este hecho llevó a algunos científicos naturalistas y filósofos a suponer una afinidad entre dicha ley y los fenómenos de la vida. Por ahora, pocos negarían que la economía de cualquier proceso de la vida está gobernada, no por las leyes de la mecánica, sino por la ley de la entropía. (p. 787) 

En cualquier caso, no olvidemos, como lo dijimos en Mesa Cuadros (2006, p. 270), que, a esta cuarta ley informal, los econeoliberales dicen que “todo tiene su precio”, olvidando que los elementos y componentes de la Naturaleza (ecosistemas y culturas) no pueden ser reducidos a mero valor crematístico.

A su vez, la historia natural del mundo se rige por las reglas naturales de la vida, entre ellas, que

5. la evolución culmina en diversidad: la vida natural en la Tierra contiene hoy más de diez millones de especies de plantas y animales, pero ellas son solo el 1 % de todas las especies que han existido y todas esas formas de vida surgieron hace mucho tiempo; en promedio, hace cuatro mil millones de años, cuando se dieron las condiciones para la generación de la vida.

Como lo expresan Bernardo-Madrid et al. (2025, p. 1193), la diversidad de la vida en la Tierra no se distribuye al azar, sino que responde a una forma concreta de organización regular de la Naturaleza que se repite en todos sus ecosistemas, desde los bosques naturales, los océanos o los desiertos y, por ello, la biodiversidad regional, “sigue una organización universal de núcleo a transición, gobernada por fuerzas generales que operan a lo largo del árbol de la vida y del espacio” (p. 1193). Su análisis de diversas regiones ecosistémicas en el planeta encuentra que están organizadas alrededor de un núcleo biodiverso, el cual puede entenderse como un área pequeña donde se concentra el mayor número de especies y se extiende hacia zonas de transición donde la diversidad va disminuyendo progresivamente. Este patrón puede ser explicado por la combinación de cuatro elementos centrales que muestran cómo se presenta la biodiversidad: riqueza de especies, endemicidad, solapamiento de biotas y ocupación geográfica; esto puede significar una regla general en la cual los ecosistemas parecen tener una estructura interna que se repite en todos los continentes, con independencia del grupo de seres vivos que habiten en esos ecosistemas.

6. Agua, energía solar y química en las condiciones idóneas han sustentado la vida durante miles de millones de años. No solo fueron esas condiciones adecuadas para originar la vida en este planeta del sistema solar (agua, energía solar y química adecuada) habiendo pasado de organismos unicelulares a pluricelulares, animales invertebrados, plantas, anfibios, reptiles, dinosaurios (que fueron la especie más conocida durante 150 millones de años), mamíferos y luego, uno de sus descendientes primates, el homo sapiens.

Otras leyes naturales indican que 

7. siempre triunfa el mejor adaptado y, por ello, se amplía la diversidad natural, ya que

8. la competencia41 promueve e impulsa la adaptación, pero también la cooperación y

9. la hace tanto entre especies como dentro de ellas. Igualmente,

10. la Tierra también cambia, evoluciona y se transforma, lo que provoca caos (mares tóxicos, sequías globales, extinciones).

La Tierra ha pasado por cinco grandes extinciones masivas. Las primeras formas de vida lograron hace casi 2.5 mil millones de años que el plancton, usando la energía42 solar, desarrollara la fotosíntesis; hace 530 millones de años, las medusas se separan del fondo marino y la primera extinción (la del Ordovícico-Silúrico), la de los trilobites (artrópodos) hace 445 millones de años, se da con ocasión del descenso en un 60 % del CO2; la segunda (la del Devónico-Carbonífero), hace 360 millones de años por el incremento a superescala del plancton, el cual se pudre y, sin oxígeno, los animales empiezan a asfixiarse, desapareciendo en promedio el 80 % de las especies.

La tercera, o gran extinción (del Pérmico-Triásico), afectó a más del 90 % de las especies a causa del masivo vulcanismo y los consiguientes cambios climáticos extremos; la cuarta (la del Triásico-Jurásico) facilitó la diversificación de los dinosaurios y la desaparición de muchas especies de vertebrados terrestres e invertebrados marinos; por su parte, la quinta o última (del Cretácico-Paleógeno), llevó a la extinción de los dinosaurios, antepasados de las aves (quienes vivieron entre 170 y 70 millones de años atrás). 

Se ha formulado que la sexta extinción ya no es de origen natural, sino cultural, es decir, la humanidad y la parte concreta de ella que viene contribuyendo de manera específica en la reducción acelerada y generalizada de la diversidad biológica, al usar de manera insostenible aguas, suelos, energía, plantas, animales y demás especies de la biodiversidad contribuiría en esto43, agravando la crisis climática, la destrucción de los glaciares, la acidificación de los océanos, entre otros aspectos graves de la complejidad de la denominada policrisis anti ambiental y anti civilizatoria.

11. La Tierra se mueve de tiempos y momentos hostiles a períodos más calmos y, vuelve a empezar: tal como se ha analizado en la historia geológica de la Tierra, los cambios climáticos abruptos, contados en tiempo geológico, han sido constantes a lo largo de millones de años llegando en determinados períodos a cierta estabilidad respecto de la cantidad de elementos en la atmósfera, en las aguas o en los suelos, que sumado a ciertos fenómenos como la lluvia de meteoritos, han contribuido a trasformaciones radicales de la vida del planeta, hostiles para algunas especies, calmos para la evolución y predominio ulterior de otras.

En segundo lugar, para hablar de la historia cultural, tenemos que reconocer que el ser humano aparece posteriormente y, como todo ser vivo, usa o requiere de los elementos de la Naturaleza para vivir y satisfacer sus primeras necesidades básicas (aire puro, agua dulce, alimento, vestido, abrigo y cobijo, salud), las cuales se obtienen de los ecosistemas y de sus diversos elementos y componentes (aire, acuíferos, plantas, animales, suelos, rocas).

Así como han surgido y desaparecido especies naturales en el Planeta Tierra, comunidades, pueblos, sociedades, naciones, Estados, reinos e imperios, también han nacido, expandido, usado la naturaleza, a los seres humanos y a las culturas y se han extinguido por una o varias causas o razones, algunas de ellas principalmente asociadas a no saber convivir adecuadamente con otras sociedades, abusar de seres humanos y de elementos naturales. Desde la antropología cultural, Harris (1980) y (1986) precisó cómo las condiciones materiales (en primer lugar, las naturales o ecosistémicas) son un potencial y un condicionante para el desarrollo de la cultura y su reproducción; por ello, las sociedades construyen reglas y normas (Derecho Ambiental en estricto sentido, decimos nosotros), que define, qué, cómo, cuándo, cuánto, mediante qué instrumentos, está autorizado o prohibido en la relación cultura-naturaleza obtener bebidas, alimentos, abrigo y cobijo, herramientas, máquinas, saberes, conocimientos, etc44.

En síntesis, una historia Ambiental en perspectiva integral, sistémica y holística deberá dar cuenta de la historia de la Tierra y el universo, junto a la historia natural de los ecosistemas y sus elementos o componentes. Del mismo modo, deberá tener en cuenta la historia de las culturas, del surgimiento, florecimiento, crisis y desaparición de las sociedades que las habitaron y siguen habitando y de qué manera lo hacen y se relacionan con ellas mismas y con otras culturas. 

En este escrito pondremos el énfasis en las múltiples formas en que se ha hecho y dicho la historia del acceso, uso y la apropiación, producción, transformación, intercambio o comercio, consumo y desecho de los elementos de la Naturaleza (tanto naturales como culturales).

Como expresa el profesor Sánchez (2025, p. 165): 

La pregunta por la época remite a los contenidos en que vivimos, donde las formas no son solo apariencia, ni lo exterior, sino que determinan la eficacia, señalando el sentido de lo real y de lo posible. Es la pregunta del pensamiento crítico que busca ser acción y movimiento, distinción, análisis, pluralismo y unidad. Es el despliegue de la dialéctica en pensamiento complejo [...] Desde nuestra geohistoria y cultura, un criterio es el de la teoría de los ciclos no solo económicos o políticos, sino históricos y naturales. Los ciclos determinados por la temporalidad, que no se reduce al calendario, tienen distinta intensidad y duración. Es la diferencia que se vuelve explosiva entre el Chronos, tiempo formal, y el Kairos, el tiempo histórico.

En este escrito pondremos el énfasis en las múltiples formas en que se ha hecho y dicho la historia del acceso, uso y la apropiación, producción, transformación, intercambio o comercio, consumo y desecho de los elementos de la Naturaleza (tanto naturales como
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